
LOS ABUELOS QUE TENÍAN 

Érase una vez unos abuelos que eran normales. La abuela se llamaba 

Carmen y el abuelo José. Tenían dos nietos, la chica se llamaba Zoe y el chico 

se llamaba Nil. Todos los sábados iban a comer allí con sus padres. Sus 

padres se llamaban así: la madre se llamaba  María y el padre Chechu. Entre 

semana iban a desayunar y a comer con sus abuelos hasta que un día los 

abuelos empezaron a tener Alzheimer. Cada mañana que iban los abuelos 

no reconocían a los niños y los niños se ponían a llorar. Hasta que llegó un 

instante y dijeron:¡Esto hay que pararlo ya y decírselo a los papás. 

 

¡Ya estoy harta! ¡Yo también! Tengo una idea. Este es el plan: Se lo decimos 

a los papás, luego les preguntamos si es buena idea meter a los dos a la 

residencia. Cada sábado y domingo les vamos a ver y a ver si se acuerdan. 

¿Te gusta el plan, Zoe? ¡Es genial! Pues entonces vamos a decírselo. 

 

-Mamá, papá, ¿Podemos meter a los abuelos a una residencia? 

-¡Claro! Pero recordad que cada sábado y cada domingo tenemos que ir a 

verles e ir a comer. Dice Zoe: -Vale. 



 

 

Al día siguiente fueron a la residencia y les dijeron: -Abuelo, abuela ¿Os 

acordáis de nosotros? Dijeron los niños. Los abuelos les dijeron: ¿Quiénes 

sois vosotros?¿Qué hacéis aquí? Después de varios días los abuelos  se 

tomaron medicina y los niños les preguntaron a los padres: 

-¿Los abuelos se ha curado? 

-No cariño, el Alzheimer no se cura. 

Zoe preguntó a Chechu: 

-¿Los abuelos se van a morir ahora? 

Su padre le dijo: 

-Hoy no, pero algún día sí. 

La niña dijo con un tono triste: 

-Yo no quiero que se mueran nunca los abuelos. 

Y el niño dijo: 



-Yo tampoco quiero, Zoe, pero siempre hay un día que se tendrán que morir, 

como tú y yo, papá  y mamá, como lo harán los abuelos.  

-Pero yo no quiero.-Zoe lo dijo llorando de un modo super fuerte. Luego Nil 

y Zoe les dieron un abrazo y un beso super fuerte y los niños dijeron que 

siempre se iban a acordar de ese abrazo y ese beso.  

 

 

Los dos le dijeron 

“Te quiero un montón”. Y colorín, colorado, el Alzheimer se ha acabado. 
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